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¡ P A T R I A M I A ! - . 

¡Almería1 ¡Quién te viera, 
Y en tus cal les paseara, 
Y á Santo Domingo fuera 
A oir la misa del alisal.... 

(Trova popular almeriense.) 

En un meson do los que sirven 
de parada á las mensajerías, en el 
camino áspero y sinuoso que con-
duce desde la bella Almería á la 
morisca capital del reino granadi-
no, se hallaban en una plácida no-
che de estío, reunidos en corro 
unos cuantos gallardos mozos 
acompañados de otras tantas hem-
bras de arrogante gentileza, ento-
nando coplas y cantares al estilo de 
la tierra, que acompañaba cou so-
nora guitarra uno de aquellos man-
cebos, de ojos negros y rasgados, 
de tez morena, de rostro benévolo 
y agraciado y de general aspecto 
simpático. — Pero, lúdalo, ¿tú no 
cantas? dijo una de aquellas zaga-
las en tono insinuante é imperati-
vo.—Allá va por mi pueblecito bue-
no, contestó el interpelado, que no 
era otro sino el chaval que maneja-
ba el instrumento. Y con una voz 
conmovedora, dulce y penetrante, 
que dejó por un momento á la re-
union embargadayextática, entonó 
la endecha con que encabezamos 
este artículo. 

¿Quién es ese mocito? preguntaba 
á uno de la concurrencia cierto cu-
rioso que acababa de aproximarse 
al corro, atraído por las armonio-
sas notas que lanzaba á los cuatro 
vientos el instrumentista de la fies-
ta.—Es Indalecio el de Almería, va-
liente criatura q u e d a bendición el 
oírle, porque el muchacho trina co-
mo un jilguero.—Y en verdad que 
con tal sentimiento y aquél ha en-
tonado, observó el recien llegado, 
la coplilla de su tierra, como si hu-
biera recordado á la prenda que le 
tuviera robados por entero los pe-
dazos de su alma. 

El que escribe estas líneas y otro 
esclarecido amigo suyo, ámbos hi-
jos también, como el buen Indale-
cio, de la hermosa ciudad cuya pla-
ya acarician las olas del alegre 
Mediterráneo, nos hallábamos per-
noctando en aquel parador incó-
modo, aguardando que trascurrie-
sen algunas horas para proseguir 
nuestra ruta hacia la ciudad natal, 
adonde á mi ilustre amigo le lleva-
ba el noble anhelo de ab raza rá su 
anciana venerable madre, y al au-
tor de este breve artículo el cum-
plimiento de un deber para con la 
madre Patria española, que en 
aquella sazón se encontraba ¡des-
dichada! como bajel zozobrante en 
noche de pavorosa borrasca, azota-
da, por todos sus costados, de fu-
riosos vientos contrarios. 

Al oir el expresivo cantar de 
nuestro bizarro compatriota, in-
terrumpimos la conversación que 
acerca de los asuntos públicos dis-
traía nuestro ánimo por el momen-
to, y nos acercamos al sitio donde 
se entonaban los aires de nuestra 
tierra, á punto de que el mismo 

cantor, con voz aún más excitada y 
conmovida por el aplauso del au-
ditorio, dedicaba esta otra segunda 
trova al recuerdo del país amado: 

Almería , pat r ia mia, 
Motívito de mis penas , 
¡Cuándo volveré á pisar 
De tus p layas las a renas ! 

Y en verdad (no sé si esto será 
prerogativa ó debilidad, como us-
tedes quieran, de los que hemos 
nacido en aquel suelo amoroso) el 
dulce nombre de «Almería,» el g ra -
to nombre del pueblo nativo en-
cuentra en el corazon de todo alme-
riense una resonancia inexplicable. 

Esta consideración hieimos mi 
sabio compatriota y yo, después de 
oir las estrofas del gallardo Indale-
cio, y los comentarios que despues 
de aplaudirlas hacían los curiosos 
que se habían ido aproximando 
para disfrutar del alegre concierto. 
¿No recuerdas tú, decía yo á mi 
compañero y caro amigo, cómo los 
historiadores musulmanes, deter-
minan esta tierna melancólica nos-
talgia como rasgo característico de 
nuestros compatriotas? En efecto, 
quien haya leido esos estudios in-
teresantes que cierto orientalista 
holandés de tan alta como mereci-
da fama publicó no há muchos 
años bajo el título de Investigacio-
nes sobre la historia de España en 
los siglos medios, habrá encontrado 
entre los varios escritos de histo-
riadores arábigos allí citados, uno 
especialmente relativo áe s t a acen-
tuada pasión de los almerienses 
por su patria. Cuéntase en él que 
en cierta ocasion un musulmán, 
hijo de Almería, bogaba con ligera 
barquilla por las aguas tranquilas 
del pintoresco caudaloso rio, deli-
cias de la sin par Sevilla, de la ciu-
dad encantadora que era á la sazón 
centro envidiable del deleite, del 
amor y de la poesía. Remaba triste 
y taciturno el marinero almerien-
se, fijos los ojos en la mansa cor-
riente, hasta que saliendo de su en-
simismamiento, y despues de ex-
halar hondo suspiro al compás de 
sus remos, que iban dejando tras sí 
pintoresca estela de rizada espuma, 
dió al aire la siguiente endecha: 

No me habléis de es te rio, 
Ni tampoco do s u s barcas; 
Ni de Schan tabus ver quiero 
Sus j a rd ines ni sus galas : 
Que va le m a s que el Edén 
Aquel la ruda a l b a h a c a 
Que nace en los ma to r r a l e s 
De mi inolvidable pa t r ia . 

Una bella musulmana que desde 
la ribera había escuchado la can-
ción del melancólico batelero alme-
riense preguntóle, movida de cu-
riosidad, por el nombre de su país. 
Mas, despues de la respuesta, la 
satírica hija del Bétis viendo que el 
joven almeriense prefería las pela-
das áridas rocas de su patria á los 
celestiales encantos del hermoso 
rio ensalzado por los poetas, pror-
rumpió en estrepitosa carcajada, 
burlándose de la humilde t ierraque 
tenía la boca salada y pelado el oc-

cipucio, aludiendo á la salada mar 
de nuestra playa y á la esterilidad 
que ofrecen los cerros áridos qtie 
circuyen nuestra ciudad moruna. 

Pero ¡ah!. aquel mar y aquellas 
montañas estarán eternamente lle-
nas de poesía para los que allí, bajo 
aquel cielo diáfano y explendente, 
liemos pasado los mejores dias de 
la vida; contemplando las orienta-
les palmeras que se alzan gallar-
das en el cálido suelo, ó bien desde 
la cumbre del viejo San Telmo, ó 
desde las derruidas almenas de los 
moriscos torreones , los poéticos 
ocasos del astro del (lia cuando su-
merge su disco enrojecido en las 
aguas del mar, envuelto entre las 
brumas que ocultan á lo léjos las 
temibles costas africanas!... 

Han trascurrido ocho años desde 
la noche en que, oyendo el tierno 
cantar de un compatriota, me en-
tregaba, en compañía de un docto 
amigo, á este género de considera-
ciones. Hoy llegan á mí los tristes 
gemidos de mis queridos compa-
triotas, víctimas de la ferocidad de 
los argelinos, y me entrego aún 
más á los mismos pensamientos. 
Porque si en extraño país, bello y 
hospitalario, 110 encuentran los al-
merienses medio de olvidar su país 
adorable..., en tierra extranjera, 
agobiados por el trabajo duro y fa-
tigoso, sufriendo la influencia de 
mortífero clima, expuestos á las 
injurias de hordas feroces... ¡oh, 
tristes hijos de mi Patria, los que 
buscáis en los desiertos africanos 
un pedazo de pan amasado con tan 
amargas lágrimas.. . , ¡qué dolor se 
podrá comparar á vuestro dolor! 

A. Gonzalez Garbín. 

Granada, 18S1. 

— 

C U E N T O . 

En cierto lugar de la provincia de 
Guipúzcoa, sito á la izquierda del 
camino de Francia , acertaron á 
reunirse dos hombres que habían 
ido á buscar en la tranquilidad del 
campo y la contemplación de la 
naturaleza reposo y vigor para sus 
quebrantados cuerpos y sus 110 
ménos abatidas almas. 

El sitio era á propósito para los 
deseos de entrambos. No contaba 
el lugar veinte casas, y ocupaba 
lo alto de 1111 cerro, en cuya cima 
descollaba una más bien capilla 
que iglesia. Bajaban por las ver-
tientes frondosos bosques de hayas 
y castaños, entre cuyo verde follaje 
se descubrían las blancas paredes 
de uno que otro caserío; y al pié se 
extendían, ya estrechas cañadas, 
ya 110 muy anchos valles, á que 
servían de límite majestuosas é 
imponentes sierras. Figuraban en-
tre éstas, acá la de Aizcorri, cuyas 
desiguales cumbres parece como 
que recaman el azul del cielo; allá 
la sombría peña de Aralar, que pa-
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rece desga jada de los vecinos mon-
tes para sepulcro de algún héroe; 
m á s allá el Izaspi, especie de nido 
de bui t res que baten las a g u a s 
<lel Atlántico. 

No lejos del lugar, allá como á la 
mitad de la falda del cerro, por la 
parte quo miraba al camino, h a -
d a s e en la cuesta un descanso quo 
por lo delicioso convidaba á pasa r 
las a rdorosas tardes dol estío. No 
tendría de superficie cion met ros ; 
pero estaba todo cubierto de mull i -
da yerba, salpicada de flores sil-
vestres . Dábanle sombra los m á s 
corpulentos y alegres cas taños de 
toda la comarca; f roscura y vida, 
una fuente cuyas cr is tal inas a g u a s 
le cruzaban del uno al otro cabo co-
mo una cinta do brillante plata. 
Era el descanso cuadrilongo, y te-
nía en uno do sus extremos la fuen-
te, en el otro una choza, lo m á s del 
tiempo cerrada, tosca y pobre como 
el que la había escogido por vi-
vienda. 

Aquí fué donde por pr imera vez 
se vieron y se hablaron los h o m -
bros de mi historia. Eran ya los dos 
ent rados en anos, de grande expe-
riencia, de no vulgares conocimien-
tos; áun entonces no poco aficiona-
dos al estudio ni ménos afanosos 
por conocer los adelantos de las 
ciencias; de buen génio, de mejor 
cornzon y de gran nobleza de a lma . 
No bien empezaron á comunicarse , 
se sintieron mñtuamonte a t ra ídos 
por la simpatía, á pesar do lo dos-
igual y áun opuesto de su carácter , 
pues tenía el uno tanto de impa-
ciente y vivo como el otro de repo-
sado y grave. Padecían los dos, 
a d e m a s de sus respectivos acha -
ques, la enfermedad del tiempo, la 
de la duda, que enturbia los m á s 
elevados espíri tus y las m á s rectas 
conciencias, no diferenciándose s i -
no en que éste la sobrellevaba re-
s ignadamente ,por considerar la po-
co ménos que incurable, y aquél, 
no pudiendo sufr i r los tormentos 
que le producía, se empeñaba en 
mata r la por una fé que no sentía y 
u n a s creencias que había v igoro-
samente combatido en s u s mejores 
años . Contribuyó este común s u -
frimiento á que se unieran m á s y 
m á s y se buscaran cada dia m á s 
ávidos de oirse; así que era r a ra la 
tarde donde, ó en el descanso de qué 
acabo de hablar ó camino de los 
vecinos cerros, no se empeñasen en 
vivas y luminosas discusiones, á 
que solía dar fin la noche. 

Terciaba á veces en es tas con-
tiendas el cura del lugar , que a lgu-
nos dias los acompañaba , y o t ras 
el mísero habitante do la mentada 
choza, que se desvivía por cult ivar 
su huerto los dias en que no encon-
traba donde alquilar su s brazos. 
No sabían ni el labrador ni el s a -
cerdote lo que nues t ros dos hom-
bres, ni contaban siquiera tantos 
años de vida; pero eran ámbos de 
claro juicio, y ámbos habían apren-
dido algo de lo que se discutía, 
aquél en su s propias vicisitudes y 
en el gran libro de la naturaleza, 

éste en las secretas confesiones de 
su s penitentes y en los Evangelios. 

Había sido el labrador , como vul-
ga rmen te se dice, el r igor de las 
desdichas: obligado poródio de una 
m a d r a s t r a á dejar s u s pátrios ho-
gares , había consumido su juven-
tud en el ejército; y al sal ir del ser -
vicio había encontrado disuelta su 
famil ia , en poder de ext raños la 
casa solar iega y disipados los bie-
nes de su s mayores has ta el punto 
de no quedarle t ierra en que recli-
nar la cabeza. Con los ahor ros que 
llevaba hab íacomprado aquolla hu-
mildís ima choza; y allí vivía solo, 
en t regado , cuando pod ía , á s u s 
pensamientos , enlazando con t r is-
tes real idades tristes recuerdos, y 
por la comparación de lo que había 
visto con lo que veía, labrándose 
en el fondo de su a lma una como 
filosofía que le consolaba de s u s 
desven tu ras y le conformaba con 
su negra suer te . 

El cura , por el contrario, apénas 
conocía el sufr imiento: había vivi-
do y continuaba viviendo á la som-
bra de s u s padres; y, exento de pa-
siones y do cuidados, no hal laba 
cosa que le inquietase ni le moviese 
el entendimiento, como no fuesen 
indiscretas p reguntas de su s feli-
g reses sobre Dios y el mundo , ó 
problemas oscuros qne de vez en 
cuando le proponían en el confeso-
nario, ya la refinada maldad, ya la 
candorosa inocencia. Esas m i s m a s 
inquietudes eran pa ra él pasa je ras , 
porque, firme en su s doctr inas, r a r a 
vez dejaba de hal lar en las pala-
b ras do Cristo ó en las de los pro-
fetas algo con que decidir las m á s 
á r d u a s cuest iones. 

Tenía el cura s iempre á m a n o 
textos de este género para cortar 
los acalorados debates de los dos 
ancianos; y los creía tan conclu-
y e n t e s , q u e en los pr imeros dias 
no admitía réplica. La fué despues 
admitiendo, y al fin... ¡ay! dudando. 
No así el labrador , que, sin propo-
nerse resolver j a m á s cuestión al-
guna , solía resolver las por una 
observación profunda, que hacía en 
f rases concisas y enérgicas. Era de 
ánimo en que no cabía la duda : ó 
af i rmaba ó negaba, ó descartaba la 
cuestión por irresoluble. 

Estos coloquios fueron el vivo re-
flejo de las luchas de nues t ros 
t iempos. 

Quizá en este cuadro eche alguien 
de ménos una figura, á su parecer 
indispensable. 

«Cuando es tábamos engolfados 
en las difíciles cuestiones morales y 
religiosas, me decía el interlocutor 
á quien debo estos coloquios, allá 
por el mes de Setiembre, vino al 
lugar , aquejada por largos padeci-
mientos y presintiendo su no lejana 
muerte , una mu je r ya de cuarenta 
años , tan h e r m o s a como afable y 
discreta, que gozaba en acompa-
ñarnos, y aunque a jena á nues t ros 
estudios nos sorprendía no pocas 
veces por las observaciones que le 
suger ía la delicadeza de su s senti-
mientos y su poética y ardiente 

fantasía. No sabe V. cuánto con-
tribuyó á d a r amenidad y templan-
za á nues t r a s úl t imas controver-
s ias . Bien que enferma, el t iempo 
que la dejaban libre su s dolores, 
tenía esa jovialidad que dan la fuer-
za y la serenidad de la conciencia; 
y frecuentemente ca lmaba la exal -
tación de nuest ros án imos ó ponía 
fin á nues t ras discusiones por un 
gracioso y agudo pensamiento. ¡Po-
bre Amalia! Roía y jugaba como 
una niña al borde mismo de su 
tumba.» 

El cuadro era completo. 
F. Pí y Margall. 

L A F É C R I S T I A N A . 

La dignidad h u m a n a , y a s e consi-
dere en el individuo, ya en la so-
ciedad, sólo puede a lcanzarse por 
medio del Evangelio. 

El espectáculo que presentan los 
mahome tanos , es la prueba m á s 
evidente que pudiera a legarse de 
las excelencias do nues t ra religion 
y de los g randes bienes que ha re-
portado á la humanidad . 

Por ignorar s u s doct r inas , vive 
el moro bajo la t i ranía de la fuerza, 
entregado al capricho de poderes 
arbi t rar ios , sin nocion de s u s dere-
chos, en el solitario abandono de un 
individualismo salvaje . 

¡Qué ignominia , qué pena y qué 
abatimiento en esa raza deshere -
dada! ¡Qué savia generosa, qué br i-
llante destino, qué bollo porvenir , 
qué gloriosa predestinación en los 
que sienten fortificarse en su cora -
zon la fé en Cristo! 

P. A. de Alarcon. 

L A C A R I D A D . 

—¡Siempre sufr iendo! 
—¿Por qué? 

—¿Eres feliz? 
—Sí, lo soy. 

—¿Estás contenta? 
—Lo estoy. 

—¿Quién te sost iene? 
—La fé. 

—Pasas las noches. . . —Velando. 
—Pasas los días. . . 

—Sufriendo. 
—¿Y así gozas? 

—Padeciendo. 
—¿Y así vives? 

—Siempre a m a n d o . 
—A mí solo. 

—Intentos vanos . 
—¿Y quieres? 

—De varios modos. 
—¿Y a m a s á todos? 

—A todos. 
—¡Infiel! 

—Si son mis he rmanos . 
—Su ingrat i tud. . . 

—No me ab i sma . 
—¿No esperas que te amen? 

—No. 
—¿Quién te da consuelo? 

—Yo. 
—¿Y recompensa? 

—Yo misma. 
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—¿Quién te dió sór? 
—La piedad. 

—¿Quién te dió voz? 
—El consue lo . 

—¿Y cuá l es tu pa t r i a? 
—El cielo. 

—¿Quien eres? 
— L A CARIDAD. 

J. de Dios de la Rada y Delgado. 

LA SOLUCION DEL PROBLEMA. 
DE 

ALMERÍA-ORAN. 

I. 

Todo español, de sent imientos no-
bles y generosos , no puede ménos 
de lamentar lo que en nues t ra pa-
tria sucede. Mientras una parte de 
su r iquísimo suelo permanece in-
culto, sin canales s u s m á s feraces 
campiñas y sin vías de comunica-
ción sus provincias m á s pobladas, 
mil lares de su s robustos y hon ra -
dos braceros se ven obligados á de-
j a r este clima sano y delicioso, pa ra 
ir en busca de un peda/o de pan ne-
gro con que a l imentar á s u s hijos, 
á los países inhospitalarios de Áfri-
ca, donde los que no mueren á m a -
nos de los sa lva jes habi tantes del 
desierto, ó ab rasados por las calen-
t u r a s perniciosas, sirven de instru-
mento á algún explotador codicio-
so, que utiliza el vigoroso esfuerzo 
de los mejores años de estos infe-
lices, pa ra aumen ta r ex t raord ina -
r iamente su s tesoros. Así contri-
buimos los españoles á la prospe-
ridad y engrandecimiento de una 
colonia f rancesa , al paso que, no 
solamente nues t r a s fértiles pose-
siones u l t ramar inas , sino también 
muchos r a m o s de riqueza de la 
Península se encuentran en el más 
punible abandono. 

¿Y no habrá remedio pa ra t a m a -
ños males? 

II. 

Le hay indudablemente, y no es 
difícil señalar lo. 

Si los legis ladores y los gobier-
nos españoles , en vez de favorecer, 
por regla general, la holganza , la 
usura , y las vejaciones de todo gé-
nero, las repr imieran, m á s ó mé-
nos directamente, pero con decision 
y m a n o fuerte, desaparecer ía tan 
grave es tado de cosas . 

Mas, ¿cuándo sucederá esto? 

III. 

Tan luego como los pueblos, com-
prendiendo s u s verdaderos intere-
ses , en vez de seguir á los que con 
oro ó con p romesas intentan cor-
romperles comprándoles sus votos 
ó de ja rse engaña r por el pr imer 
char la tan de profesion que sienta 
plaza de aventurero politico pa ra 
vivir holgadamente á expensas del 
t rabajo de su s semejantes , recha-
cen con indignación á estos merca -

deres ó ambiciosos, examinen de-
tenidamente los antecedentes y 
cual idades personales de los hom-
bres que hayan de representar los , 
y sólo otorguen su confianza á los 
que les conste que son dignos de 
ella. 

Alejo García Moreno. 

Madrid, 1.* de Setiembre de 1881. 

C A R T A D E M A D R I D . 

Sres. D. Francisco Llopis y D. José 
Alcázar. 

Mis dist inguidos amigos. 
Tuvieron Vds. la bondad de hon-

r a r m e pidiéndome algún t rabajo 
literario para su libro A L M E R Í A -
O R A N , expresión nobilísima de los 
generosos sentimientos que ani-
man á Vds., dest inado á perpetuar 
el recuerdo de uno de los mayores 
infortunios que han afligido á esa 
provincia, y á socorrer con el pro-
ducto de su venta á los desgrac ia -
dos a lmerienses , víctimas de la fe-
rocidad del bárbaro morabito. Con-
testé á Vds. agradeciendo la honra 
que me dispensaban y prometiendo 
corresponder á s u s deseos, y pasan 
los días y no envió mi trabajo lite-
rario. . . Perdónenme Vds., no le he 
enviado, ni le envío, porque en dos 
meses no he podido hacer cosa que 
me sat isfaga, que m e parezca dig-
na de ese libro, y sería para mí una 
gran pena que en un libro publicado 
en Almería, fuese precisamente mi 
t rabajo el peor de todos, mejor di-
cho, el único malo que hubiera en 
s u s páginas . 

Yo he sido, amigos mios, Gober-
nador civil de esa provincia en m e -
jores t iempos que los actuales,— 
porque para un empleado no hay 
peores t iempos que los en que está 
cesante,—quiero mucho á los a lme-
rienses, entre los que cuento bue-
nísimos amigos, conservo grat ís i-
mo recuerdo de ese pueblo tan po-
co a fo r tunado , pero tan honrado, 
tan alegre, tan bueno y tan digno, y 
para ese pueblo, no he de escri-
bir una composicion anodina ó un 
artículo pesado y machacón, ó un 
mal soneto, ó un t rabajoso roman-
ce sin gracia, si pretendía hacerlo 
festivo, ó sin color, olor ni sabor, 
si prefería hacerle histórico, popu-
lar ó amator io y pastoril. 

Muchos dias me he propuesto 
cumplir el encargo de Vds., pero en 
vano; nada que merezca ir á Alme-
ría y leerse en Almería he podido 
hacer . Y despues de a lgunas horas 
de tener la p luma en la mano y el 
papel sobre la mesa, dejábalo para 
otro día, y me iba á dis t raer con la 
lectura de los periódicos, s u m a -
mente amena en tiempos de eleccio-
nes, sobre todo de elecciones como 
las que acaban de hacerse en Es-
paña. 

Decía el insigne D. Ventura de la 
Vega una vez que le preguntaban 
por qué no había terminado una 

zarzuela que Salas esperaba con 
impaciencia: «Hay años que no e s -
tá uno para hacer nada.» Pues lo 
mismo digo aho ra plagiando al 
laureado dramático; este año no e s -
toy para hacer nada, sobre todo 
para hacer algo que sea digno de 
Almería. 

Y renuncio á hacerlo, y dígolo 
francamente, seguro de que Alme-
ría es t imará mejor es ta confesion 
s incera que una quisicosa en verso 
ó prosa con la firma de quien tuvo 
la señalada honra de ser Goberna-
dor de Almería, y la pa ra mí m á s 
preciada de ser favorecido con la 
amis tad y la consideración de los 
a lmer ienses . 

Nunca los olvido. Conserva mi 
memor ia la topografía exacta de la 
alegre y s impática ciudad, con su 
hermoso paseo del Príncipe, con su 
malecón alto y bajo, con su ancho 
puerto —¿cuándo se terminará?— 
con sus nuevas construcciones, con 
su severa catedral , con s u s modes-
tas iglesias de Santiago y Santo Do-
mingo, s iempre concurr idas de fie-
les, porque en Almería hay verda-
dero espíritu religioso, sin hipocre-
sía. Paréceme es ta r viendo la po-
sada fronteriza al Gobierno civil, y 
al lado de la posada la tienda del 
benemérito cirujano, no sé si me-
nor ó mayor , y habilísimo barbero. 
Paréceme ha l la rme en el balcón 
mi rador de mi despacho, es decir, 
del despacho del Gobernador, y me 
figuro que de la calle de las f i e n -
das sale y viene á hace rme un rato 
de agradabi l í s ima compañía el se-
ñor D. Onofre Amat, de agudo inge-
nio y profundo talento y larga ex-
periencia en el foro y en la admi -
nistración, y que en pos de D. Ono-
fre vienen Federico Morcillo á s a -
ber si me ha escrito mi señor don 
Bernabé, su hermano, y Paco Iri-
barne, que anda en cuestiones con-
cejiles y políticas con Juan Ona y 
Emilio Perez, viene también á in-
quirir si vino de Madrid resuelta 
su reclamación á la Superioridad 
sobre la capacidad legal de algún 
que otro concejal, y D. Francisco 
Alférez, que llega todo ap resu rado 
á la sesión de la Comision provin-
cial, donde va á t r a ta r se asun to que 
interesa á Dalias. Paréceme ver 
en t rar en el despacho al Secretario 
de la Diputación D. Rafael Cala t ra-
va, á quien l lamaba yo el alcaide 
de la Alcazaba, s iempre serio y cor-
recto, acompañado del alcalde de 
Tabernas que vino á ing resa r el 
contingente de provinciales, v no 
quiere m a r c h a r s e sin ver al Gober-
nador. 

Como si ayer hubiera sido, re-
cuerdo la últ ima reunion que pre-
sidí de la Junta del Puerto, cuya se-
cretaría se disputaba*con gran em-
peño, y presentes tengo las inteli-
gentes fisonomías del respetabilísi-
mo D. Antonio Iribarne, de D. Fer-
nando de Roda, del ma logrado Jo-
ver, de Terriza, de Balmas, y de don 
Felipe de Vilches, tan querido en esa 
capital. Y no se c rea que olvidé la 
Diputación provincial y s u s acalo-
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r adas sesiones. Allí el consecuente 
constitucional 1). Jus toTovar , siem-
pre oportuno, discreto y conciliador; 
Enrique Oña, apas ionado y violen-
to, pero bueno y generoso; el de-
mócra ta Pá r r aga , atildado y suave , 
pero vigoroso y enérgico en el a ta-
que y la defensa; el simpático Ame-
rigo García, lleno s iempre de buen 
deseo, y laborioso siempre; I). Gon-
zalo Perez Albarracin, tan pruden-
te y tan amigo del orden; I). Ga-
briel Sanchez Cid, tan minucioso, y 
en tus ias ta de Cánovas; I). Vicente 
Ballesta, que e ra el presidente, y 
mur ió luego, siendo Gobernador de 
la provincia , hombre de g randes 
cual idades, de valor y serenidad y 
de notorio prestigio en todo el par -
tido de I iuercal -Overa; y todos los 
diputados, en fin, que no cito por 
no hacer larga esta car ta; todos de-
ferentes conmigo y atentos s iempre 
á mis indicaciones. No se habrá 
visto una Diputación y un Goberna-
dor m á s acordes y en mejor a r m o -
nía, por m a s que en aquella corpo-
racion había dignos individuos de 
los part idos contrar ios al gober-
nante á la sazón, y existían enemis-
tades m u y profundas entre a lgunos 
diputados provinciales, enemis ta-
des que procuré templar en lo po-
sible. 

¿Cómo olvidaré aquella preciosí-
s ima procesión de la Virgen del 
Mar? Procesión es esta á que con-
cur re la poblacion entera de Alme-
ría, recorriendo una la rga ca r re ra , 
porque todo el vecindario quiere 
ver á la excelsa pat rona de los na-
vegantes. Y entre aquel las treinta 
mil a l m a s que acuden á la proce-
sión, nunca el m á s leve exceso, ni 
el m á s ligero desorden. Almería es 
un pueblí) cultísimo, y tanta es la 
confianza del Gobierno en la sensa -
tez de aquel pueblo que s iempre le 
tiene abandonado de guarnición. 

Esta car ta se hace demasiado 
larga , y voy á te rminar la . Perdó-
nenme" Vds., vuelvo á decir, que 110 
les remita otro original para su li-
bro que esta ca r t a , expresión de 
mi afecto á Almería, á todos los a l -
merienses , y especialmente á las 
d ignas personas que lie citado, y á 
otros muchos, como el periodista 
Gutierrez de Tovar, tan activo é in-
teligente , el respetable sacerdote 
Sr. Carpente, D. Manuel Sevilla Ju-
rado, que tanto ha t raba jado para 
realizar su deseo, que es el deseo 
de toda la provincia , de que se 
cons t ruya el ferro-carri l ;D. Ramon 
Matienzo Capilla, que se hizo cons-
titucional en mi tiempo, pero no por 
culpa mia; García Roca, diputado 
provincial; D. Juan Lirola, alcalde 
ahora , según creo; D. Enrique Lo-
pez Rull, arquitecto provincial; el 
ingeniero Trias , y ya 110 cito m á s 
porque habría de l lenarde nombres 
a lgunas cuart i l las. 

La provincia de Almería cuenta 
con grandes elementos de vida, 
pero es preciso que los Gobiernos 
la protejan con verdadero inte-
rés; es preciso que su s Senadores 
y Diputados imiten el buen ejemplo 

de los de ot ras provincias que han 
procurado toda suer te de beneficios 
y venta jas á las que representan 
en las Cámaras . En esta si tuación 
política bastante puede hacer mi 
amigo part icular y adversar io po-
lítico D. Cárlos Navar ro y Rodrigo. 
Que él y los demás formen verda-
dero empeño en dar á Almería la 
prosperidad y la importancia que 
merece, es mi m á s sincero deseo. 
Yo seré el pr imero en aplaudirlo y 
celebrarlo. 

¡Ojalá en lo sucesivo Almería no 
tenga que l lorar desgrac ias tan 
grandes como las inundaciones de 
1879 y los hor ro res de Orán. 

Terminada esta car ta , advierto 
que 110 he dicho nada del bello sexo 
de Almería. Es que del bello sexo 
de Almería puede decirse muy poco, 
pero, siendo poco, es lo mejor y lo 
m á s honroso lo que se puede decir. 
Las mu je re s de Almería son he r -
m o s a s de cuerpo y he rmosas de 
a lma .¿Puededec i r semásde ellas?... 
Quien haya asistido al paseo del 
Príncipe durante la octava del Cor-
pus, habrá visto y admirado la 
he rmosura , llena de gracia y do-
naire de las muje res de Almería, y 
quien h a y a tenido la honra de fre-
cuentar aquella sociedad intima-
mente, hab rá podido comprender 
que la h e r m o s u r a y la virtud dé l a s 
mujeres forman el encanto y la ale-
gría de aquellos honrados ho-
gares . 

Gracias mil, amigos mios, por el 
afectuoso recuerdocon que Vds. me 
han honrado y favorecido m á s que 
merezco. De Vds. amigo devotísi-
mo que les besa las manos . 

Cárlos Frontaura. 

L A E M I G R A C I O N . 

Los f ranceses han conquistado la 
Argelia y los argel inos se sublevan 
contra la dominación f rancesa: na-
da hay ni m á s na tura l ni m á s legí-
timo. El que ellos sean bárbaros y 
los f ranceses civilizados, en nada 
mengua su derecho, por m a s que 
los conquis tadores nos inspiren 
m á s s impat ías que los conquis ta-
dos. 

Bu-Amema es en Africa contra 
la dominación ext ran jera , lo que 
fué Viriato en España contra la ro-
mana; lo que en nuestro siglo el 
Trapense y tantos otros contra la 
napoleónica. 

Los españoles que huyendo de 
una patr ia m a d r a s t r a van á buscar 
el sustento t raba jando á un país re-
cien conquistado y en el que la lu-
cha latente ó patente existe, y no 
puede menos de existir durante mu-
cho tiempo, se exponen á las terri-
bles catás t rofes de que han sido 
víctimas en Saida y otros puntos de 
la Argelia, y ellos y todos los espa-
ñoles sus conciudadanos, no debe-
mos quejarnos ni de los moros ni de 
los f ranceses , sino de los gobiernos 
españoles, que en luga rde ga ran t i -

zar las libertades y derechos de los 
c iudadanos, do f o m e n t a r l a r iqueza 
pública por todos los medios que 
están á su alcance, de p ropagar la 
instrucción y de difundir toda clase 
de conocimientos útiles y necesa-
rios á la producción de la riqueza, 
esqui lman á los pueblos con toda 
clase de contr ibuciones y gabelas 
m á s odiosas unas que ot ras , pa ra 
sostener con ho lgura toda clase de 
parás i tos improductivos y rega la r 
50 millones de pesetas á una teo-
cracia insaciable, única clase que 
prospera y aumen ta rápidamente , 
grac ias al patrocinio del Estado, 
mien t ras los t raba jadores útiles tie-
nen que emig ra r á miles y á cente-
nares de miles á países ex t ran je ros 
en busca de un sa lar io que en su 
patr ia no encuentran. 

Procuremos aliviar has t a donde 
sea posible la desdicha de nues t ros 
conciudadanos que vuelven afligi-
dos al seno de la patria; pero pro-
curemos acabar de una vez pa ra 
siempre con los obstáculos tradi-
cionales que se oponen á su regene-
ración política y social, s eguros de 
que será el único medio eficaz de 
impedir la reproducción de ca t á s -
trofes como la que hoy deplora-
mos. 

Fernando Garrido. 

A Y E R Y H O Y . 

1535-1881. 

1535. 
Cubierta de b lanca lona 

y al tope la enseña izada, 
que e sma l t a imper ia l corona, 
del puerto de Barce lona 
za rpa la imponen te a r m a d a . 

Cien veleros galeones 
y t resc ien tas g r a n d e s naos 
en cor rec tas divis iones, 
gua rdan c rug iendo sus baos 
t re in ta mil fue r t e s peones. 

Br i l lan picas, capace tes , 
arcabuces , a labardas , 
y g rebas y coseletes, 
y r e suenan los mosque tes 
y r e tumban las bombardas . 

F l ámula s y bandero las 
cubren la j a r c i a ondu lan t e 
y las e spumosas o las 
besan puente y ba tayolas 
al impulso del Levante . 

Ganosos de fama y gloria, 
de a l m a s nobles digno pasto, 
van i lus t rando su historia, 
el g r a n a l m i r a n t e Doria 
y el bravo Marqués del Basto. 

Muchos nobles infanzones , 
prez de la española t i e r ra , 
con sus lanzas y pendones 
acrec ien tan las legiones 
de la s ac rosan t a g u e r r a , 
y á la a r e n a infiel a v a r a 
de s a n g r e esforzada y moza, 
van, honra de es t i rpe c lara , 
Mondéjar , Mendoza, Lara 
y Liñan de Zaragoza. 

Con ademan g r a v e y fiero 
en la nave cap i t ana 
el César, Cárlos primero, 
m a r c a el r u m b o y der ro te ro 
hacia ' a costa a f r i cana . 
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En su a l iento soberano, 
que iní lania el amor divino, 
fu s t i ga r quiere su mano 
al azote del cr is t iano, 
al cruel pira ta Aradino. 

Las berber iscas ga le ras 
cotí insolente for tuna , 
la m a r dominando f ieras 
la cruz pos t ran a l t a n e r a s 
a n t e la audaz media-luna; 
y el infeliz navegan te 
que m a r c h a con rumbo incierto, 
p resa es del moro a r rogan te 
y despojo el hab i tan te 
del desabr igado puer to . 

Ya la costa se avec ina 
en t re la b r u m a le jana 
y, a t r avés de la neblina, 
la tu rba se a r r e m o l i n a 
de la gente m u s u l m a n a . 

Con est répi to vocean 
las ap re t adas fa langes ; 
las gumías cente l lean , 
y al a i re r e l ampaguean 
los afi lados a l f anges . 

,Vano alarde! Al rudo empuje 
del terr ible cas te l lano, 
la c h u s m a se rompe y c r u j e 
y huyendo de pavor, ruge 
an te el lábaro cr is t iano. 

Vencida y despedazada 
la hues t e del Is lamita; 
su inmensa ilota abordada, 
por la puer ta mal ce r rada 
de Túnez se precipi ta . 

Aun al l í , no ha l la seguro 
á su de r ro ta completa; 
que en medio al ambien te puro 
br i l la la cruz sobre el muro 
de la a l m e n a d a Goleta. 

Así del h u m a n o fuero 
la honda her ida se res taña . 
Así en el social sendero 
m a r c h a b a un dia el pr imero, 
el noble pueblo de España. 

1381. 

Hendiendo las tu rb ias o las 
que el m a r de Calpe encadena, 
sin pabel lón en la entena, 
van las naves españolas 
hacia la costa a g a r e n a . 
En la borda, el equipaje 
busca en la nebl ina oscura 
sobre el movible oleaje 
la estéri l p laya sa lva je 
que el f rági l leño p rocura . 
¡Sobre el puente , cuidadoso 
vela el capi tán severo; 
y el silencio y el reposo 
no tu rba ni e'l a rmonioso 
en tona r del mar ine ro . 
Vuela la cor tan te quilla, 
viento en popa v m a r bonanza, 
y apenas la aurora bril la 
la inhospi ta lar ia ori l la 
se apercibe en lon tananza . 
También en la hirviente a r e n a 
se oyen gr i tos estr identes; 
también el espacio a t r u e n a 
y en sus ámbi tos r e suena 
confuso c lamor de gentes; 
m a s no el habla de Mahoma, 
á toda a rmon ía ex t r aña , 
ronca á los labios asoma* 
a/yes, exha la el idioma 
de la hermos ís ima España . 

Pálidos y maci len tos 
miles de anc ianos y mozos, 
ó desnudos ó harapientos , 
l anzan gr i tos y l amentos 

y a t e r r ado re s sollozos. 
Con los ros t ros señalados 
de hondo dolor por las huel las , 
se ven n iños desolados, 
y mancebos mut i lados] 
y profanadas doncel las . 
Esposas, que al dulce dueño 
ya no abraza rán en calma; 
madre s , q u e e n te r r ib le empeño 
quieren del e te rno sueño 
volver pedazos del a l m a . 
Hacinados en montones 
sobre la p laya canden te 
yacen los qiie á las pr i s iones 
del S a h a r a en las regiones 
llevó la bá rba ra gente ; 
y al ver los s emblan t e s yer tos 
de los míseros caut ivos , 
dudan los ojos inciertos 
si es tán aún vivos los muer to s 
ó si es tán muer tos los vivos. 

¿Qué sufren? Crueles enojos 
causan tan crudos pesa res . 
¿Por qué con el l lanto rojos 
tornan los cansados ojos 
hacia los desiertos lares? 

Españoles son. Un dia 
t ras ia soñada fo r tuna 
con infant i l a legr ía , 
por aquel la t ierra impía 
trocaron la pá t r i a cuna. 
A la sombra protectora 
de caudal Aguila Gala 
buscaron oro, en ma l hora . 
El Aguila voladora 
plegó fa t igada el ala, 
y en el rebaño inocente, 
nunca an te el temor despierto, 
en su descuido indolente, 
c lavaron el ñe ro diente 
los chaca les del desierto. 
De Dios por t r emendo arcano , 
ó mister ioso ana t ema , 
sobre el míse ro cr is t iano 
cavó el cuchil lo i n h u m a n o 
del s a n g u i n a r i o Abu-Amema . 

Quizá a legres y gozosos 
viendo su deuda cobrada 
en sus lochos pavorosos 
se ext re inecen si lenciosos 
los Moriscos de Granada. 

¿Porqué torciendo el sendero 
que le seña la la h is tor ia 
el inquieto pueblo Ibero 
por ex t r año derrotero 
busca u n a dicha i lusoria? 
El que del Duero y el Tajo 
y el Guadiana el agua bebe 
no busque e x t r a n j e r o atajo, 
la fo r tuna del t raba jo 
ha l la r en su pa t r ia debe. 
La pobre madre angus t i ada 
con voz doliente le gr i ta , 
mise ra y abandonada 
por sus hijos desangrada , 
de sus íiijos necesi ta . 
Así el explendor pasado 
en la h i s to r i a sin segundo, 
r ecobra rá inmaculado; 
así su nombre ac lamado 
volverá á l l enar el mundo: 
y si el dia venidero 
despier tan su noble ins t in to , 
probar podrá al orbe entero 
que aún ruge potente y fiero 
el Leon de Cárlos quinto. 

Manuel Catalina. 
Agosto 1881. 

L A L I B E R T A D . 

Donde la libertad es reconocida 
y respetada como condicion esen-
cial de la vida humana , las institu-
ciones que á su amparo se crean, 
viven y se desenvuelven con toda 
la expresión propia de la virtual 
energía de la idea que entrañan, sin 
que estorben á su viril desarrollo 
individuales y pasa je ros desvarios. 
Por eso, hoy'por hoy, no es acaso 
m á s que un ideal. Un pueblo sola-
mente en la historia del mundo ha 
tenido has ta ahora Ja envidiable y 
envidiada dicha de tocar, en parte 
á lo ménos , ese ideal. Nosotros 
contemplamos con admiración y 
áun pretendemos imitar á ese pue-
blo, fascinados por la estabilidad y 
solidez de sus instituciones; pero 
nos contentamos con remedarle to-
mando de él solamente meras for-
m a s vacías de todo contenido real, 
porque no advertimos que aquella 
grandeza, que nos des lumhra sin 
comprenderla, estriba en una sola 
cosa; en que allí la libertad, no tiene 
padres ni tutores: allí la libertad 
es creadora, porque no es cr ia tura . 

J. Pe layo Cuesta. 

Dios es Dios: y por ser tal, 
Ni puede ser comprendido, 
Ni puede ser definido 
En lengua alguna mortal. 
Dios es Dios: nadie le ve: 
No cabe en humana idea 
Quien sea, ni cómo sea, 
Ni dónde ni cómo esté. 
Mas ¡qué hombre puede negar 
Al Dios que ha puesto en su pecho 
Su fé y su templo, y ha hecho 
De su corazon su aítar? 

José Zorrilla. 

E L N Á U F R A G O . 

Cuando el cielo está encapotado y 
sin un rayo de sol, como un cora-
zon cerrado á l a esperanza; cuando 
el m a r está embravecido y fiero; 
cuando la tempestad ruge en los 
aires y el huracan conmueve los 
viejos techos de nues t ras casas , 
yo, desde el humilde rincón de mi 
morada, pienso siempre en aque-
llos que á semejante hora viajan, 
en aquellos que á semejante hora, 
perdidos en las vas tas soledades 
de los mares , se encuentran en el 
seno de las tinieblas á solas con la 
tempestad que tan pronto lanza su 
débil embarcación á las nubes don-
de tienen su depósito las inmensas 
cataratas , como la hunde en los 
abismos sin fondo donde moran los 
marí t imos monst ruos . 

Y entonces mi corazon se hiela de 
espanto, y pienso deb ser una ter-
rible muerte la del que muere aho-
gado Una terrible muerte, sí, 
pues que no es una muerte que con 
el sueño de cada dia es tamos ensa-
yando durante toda nuestra vida; 
no es tampoco esa muer te que con-



i , 
Jj IM CAtt" ^ 

l^s 

CACA/ 

'
 f í 

y* 

CaU^ rtAwt-

(U 

u lUCtyS*- 7 ( /v 

* f 
i 
r / ' 

9 i " 

/ j y 1 K 

¿íu^jl* * Y 

Ucc ut-t<. 

fMHtinIi X«fuu 

¡ " • ^ < u c L L , m ¡ ¿ i , U Í f l u í ^ ¡/¿fe, t m L/ , , 

i , i X V»-

g £ j j T ^ á z i ^ y i / f ft V 

'«tóttdJmfÁ/mjA 

¿ M m u t i J ^ ^ J 1 % íldhii 

f r . ^ ^ / J u ti 4 
í r T ' ' ' " " ^ / / / / /j¡ L.í 
«too-mU A u* ¿ ^ - t í mii^J'Mm: ti**» 

1 ^ f * £ / » « 4 , K U L % ¡ j U A ^ k b 

' ¿ ¿ ¿ ^ 

^JM^AAMÁA^ 

5 } f » 5 

1. rt 
I * 

) M 'í > «! L 
i M 1 1 1 i 

1 ! ¡ 

i ! í ^ i 
i s n 
M i l 

' i < i ^ 1 N 

II 

¿N 
I ! • ( 1 J ] I M M M M 
í i t i 1 - : > T n ^ 
< K k I ¡ i , i j i i n i 

i m i i i ' i U n vi 
i ' ¡ ¡ M H i i ¡ • ! i 'S' i • t í i i 

l M i 
| U i ! 
I ¡ ! ' i ' V a 

i ; i i i , i ! . 
? ! 1 i í 1 

i Í 
( i 
M i ; 

^ I ) 
Mí 

i «< 
i 

v 
.1 Í 

v} 

^ I ¡ ^ \ .M j .» \ K. 

- ' 1 Í k \| : 1 

?! 'i ; i ^ i 1 1 « ., v 
i ,5 } 1 1 i I ¡ ^ \ ¡ 

r i 11 . i i )' í I v f l ' 1 ' 

i - 1 o MV 
' " l ^ M i L i i i f . 
M' V í " ; ¿ i j i 

^ 1 i ' i 1 i i ^ •! j ^ 
u :f 

I 
' i « I F I Í I F 1 1 H N ; M 



r 

CL UrpuMvptJ q-ta. 7HL 

/fit iw^-hny a* qmt htyn/r* 

/¿fT/yyi^-' 

/ 

j 

X\ i W ' l • ' > 
If I V l 

' 4 : ? I 

I V I i) " « j 

to i v Hi1 

old, 'flcrmctfiwci/ iru/u -

Unas Jf/zra^uas j 

//am-' Jt /cv MC¿ul¿^ 

{/L c^uuuo^j cL s w 

fav cUoLoUfis, 

/ / 
/as for/teds M^tcUy 'putt s t i 

. . / i 
i/r Hos 

J(4s tn ayy/cLol ni 

a m 

í M ^ w 

« * ? \ ^ i v 

^ I ?* i "'M 

Ñu > . ^ 
• i > i y ^ , 

1 i 5 } ó ' } l ^ * 
s i t> ^ > ' 
j - ^ | P , A 

o ^ -
J i * s ^ r* 

S > v . 

o « i 
5 ^ j 

1 Q*. 
1 

** i i ^ ¡ 
to i 4 < r v 



¿y WvA,^ 

Ld-tM 

(fi wm i** tík L fum>(U» AiW . . Lu M L ~ ¿ 
Y L KA, y , r l ' f * ^ ¿ / ^ y " / A 7 

i i y. J 
fx tk A, l i f t 

i ^ u /< ¿ • / " « J ' " . C u ^ 7 

• A Mm h ¡ * f ' 

X/mUv tu-uul Jijlcjl. 0. la, MWjwjji 

h í> JcL ̂ XrJ ¡V U J ^ '' 

«y h iota 
¡*tii di 

.tibr&'^f; 

tfk' 

¡Lmú A 
hflb ^ 

CMJ* ^ 

tM /i^ , 

<14, M fH, ^ 

/ / l u i ^ ^ r ^ i 
' n r r z ^ i ^ r 1 : 

XfS 

A í U 

jv» 

A L 

(n/l 

d J j J ^ * 

¿ t ¿ A 
„ CiJwi' 

í CU» ^ o í ^ 

Jt t̂VK, IW 

few 

Ji ¡¡0ti¡W a m M^t^it* ^ ¿ ¿ f » » ^ " ^ ; 

iLimmuLfrlv MÜr». 

a A y " , / bvuti/t> amjtL U UdtwA 

// tj/U it f ^ b ^ ^ ^ ^ ^ htlc! ¿mu, clu*j¡<¿ 

^ ^ ^ ¡ t / / 

Ih Lr^y -Lr Jt k í du^ ( j j . ^ f i f m t y ¿mmémr i ^ ' ^ ^ 7 " 

k ^ , f x ^ ¿ L ^ j i Z 

U¡ ^ L «¿S ' ^ " ¿ i ¿¿J, Jjl bjmMj*, et elutím. m t i ^ . 

KflllMLllluá. O h y ^ y ^ ; ^ ^ ^ ' f á ' U ^ u ^ ^ 

j t l ^ J z U ^ . ¿ p m s ^ j n t i n y ^ tyéuAJ.Í+.fí.d», 

¿uMjtíf U^djjt ¡IlJm^^m l i í ^ ^ ' f ^ ^ i ^ I t ^ l^l'nm mime ^ujr^ o w ¿g* ^ 

' f c ^ ^ ¿l 'L, m ^ , ^ ¿ W ^ ^ ^ / ^ y w ^ 
jÁwhufci MJMA» d. tk imnnruyy^ 

fc dúj ^ í, ̂  ItMAclírn^ 

i/^íZ^ -7*00} ^ yi Ju+ilo df0' 

Jt, 

'ImfnutfaWMjra^ ^gJo a!' ¿fo ^ ^^ 
y/fí/JÍAs" IWSW"". Unvlijut; Ju, uMte/IU&UiM ¿M^rL 

i j f r W t ^ , I t ^ A tL, í¿r, jaJ4 cuwfa, 

WlMshsijjtot/tH Mo, ikJat AU/ohWt » , ' 
M y j » ^ ¿Uto ' f u r 

hjUrm,^ /t^JXt - ^ am, , 



14 ALMERÍA-ORAN. 

siste en dormirse una vez m á s so-
bre la a lmohada en que uno se lia 
dormido cada noche por espacio de 
treinta, cincuenta ó m á s años, sino 
que es una muer te mezclada de ira, 
de lucha, de desesperación ; una 
muer te tanto m á s hor rorosa cuanto 
que es en medio de la fuerza, de la 
sa lud, de la m i s m a vida. 

Y entonces mis labios se ent re-
abren involuntariamente, buscando 
las pa labras de. un rezo, quizá olvi-
dado, y entonces me digo: Qué se-
ría de esos á quienes la muerte sor-
prende en medio de la inmensa so-
ledad de los mares ; qué sería de 
esos cuyos gritos de dolor y de de-
sesperación son ahogados por el 
estrépito de los vientos y de las 
olas; qué sería de ellos si no supie-
sen que en aquel instante supremo 
una simple invocación al cielo, la 
sola palabra de un rezo, por débil 
que sa lga de entre s u s labios, atra-
viesa por entre el rugido de la tem-
pestad y llega virgen y pura á los 
oidos del Señor? 

Victor Balaguer. 

L A C I E N C I A . 

No sólo es verdad en el mundo de 
la Naturaleza el fenómeno del es -
pejismo, sino que éste es univer-
sal y permanente en el mundo del 
espíritu. Al mi ra r el hombre al cie-
lo, suele ver divinidades, infierno y 
gloria; m a s es tas cosas no son m á s 
que reflejos vivos de la t ierra , de las 
ideas, de los deseos y de las desdi-
chas y ven turas h u m a n a s . Aun en 
política hay espej ismos. L o q u e se 
conoce con el pomposo nombre de 
principio de autoridad, es la liber-
tad m i s m a de todos los hombres , 
condensada en la soberbia de uno 
solo. La ignorancia únicamente ha 
podido consentir en la usurpación 
cometida por los dioses y el rey 
contra la Humanidad . 

La ciencia se encarga de concluir 
con tantas preocupaciones, hacien-
do comprender que sobre el hom-
bre, como sobré la Naturaleza, só-
lo existen f an ta smas , sin realidad 
ni vida propia. 

Pablo Correa y Zafrilla. 

L A P A T R I A , 

La idea de patria, según un i lus-
tre pensado r , va ensanchándose 
á medida que crece la distancia en 
que la fo rmamos . El vecino de h u -
milde villorrio, que accidentalmen-
te se halla en la capital de la pro-
vincia, tiene por patria á la aldea en 
q u e n a c i ó y e n que residen todas su s 
afecciones; si el aldeano pasa á la 
capital de su pa í s , ya considera 
como patria la provincia ó region 
á que pertenece su aldea, cuando, 
m á s audaz viajero, sale de su país 

y viaja en extraño suelo, su patr ia 
es la nación entera. 

El vecino de Sevilla, en Andalu-
cía, se titula sevillano; en Castilla, 
se l lama andaluz; en Francia, se 
considera español; en América , es 
europeo; si fuera dable rea l iza r los 
subl imes ensueños del as t rónomo 
poeta Mr. Flam marión , cuando el 
viajero que considerarnos habi tara 
en otro planeta tendría por patria la 
t ierra, y si en a las del espíritu, pa ra 
el cual no hay ni imposibles ni infi-
nitos, se t r as ladase lejos del univer-
so, todo el universo ser ía su patria. 

Todo el mundo es mi patria, todo 
el género h u m a n o es mi familia. 

Pero si es exacto que las ideas de 
familia y de patr ia van ensanchán-
dose á nues t r a vista á medida que 
de ellas nos a le jamos , es evidente 
también que ese ámplio sentimiento 
piei'de en intensidad lo que gana en 
grandeza: si de la sublimidad de las 
a l tas concepciones generales des-
cendemos á lo ordinario de la idea 
par t icular , el habitante del univer-
so se sieirte m á s apegado á la t ier-
ra de que fo rma parte; á la region 
del mundo en que vive; á la n a -
ción , cuyas cos tumbres y cuyo 
idioma conoce; al pueblo en que 
reposan las cenizas de sus m a y o -
res, y en que a m ó por pr imera 
vez; á la familia que le rodea, y, 
descendiendo al último escalón, d él 
misino: manifestación últ ima del 
egoísmo. 

Por eso la idea de patria que, ele-
vándose ó descendiendo es una fa-
se par t icular del egoísmo , sólo se-
duce en momentos dados, y sólo es 
grande c u a n d o á s u sombra se com-
bate la injusticia ó la iniquidad. 

Si en este caso, á la idea de pa-
triotismo, que es la idea del derecho, 
va unido el dulce y hermoso senti-
miento de la caridad, toda a lma no-
ble siente hacia esa idea la a t rac-
ción de lo bueno, de lo bello, de lo 
verdadero. 

Eso explica cómo el propósito 
que ha inspirado este libro mereció 
desde el principio el ap lauso uná-
nime de todos los españoles, aplau-
so al cual une con en tus iasmo el 
el suyo el escritor humilde que so-
licita perdón por haber emborrona-
do e s t a s páginas . 

A. Sanchez Perez. 

Servir á la verdad, es heroísmo, 
Pred ica r la , vir tud que no conviene; 
mas yo siento por ella fanat ismo, 
y es porque la verdad, para mí tiene 
la a t racción mis t e r iosa del abismo. 

Manuel del Palacio. 

I D E A D E L A C A R I D A D . 

En presencia de las grandes des-
gracias no se p iensa , se siente con 
toda el a lma. Una lágr ima a soma , 
y corre por los nervios algo que 
nos diviniza. Nos sent imos en las 
víctimas: s u s dolores nos duelen, 

Somos capaces de heroicos sacrif i -
cios. Resonadores delicados , las 
emociones son al unísono en todos: 
es, m á s bien, una sola la emocion. 
Se da loque se posee: se en jugan las 
l ágr imas del prójimo, de r ramando 
las propias . ¡Qué sentimiento tan 
sublime! Se le l lama C A R I D A D . 

¿Sabéis lo que es la caridad? 
Virtud que nos mueve , dicen , á 

dar ó hacer algo generosamente , 
gratui tamente , sin es tar obligados: 
una l imosna, un donativo que no se 
debe de derecho. 

¡Qué e r ror tan profundo! ¡Qué des-
conocimiento de la idea de jus t i -
cia! 

La caridad, tan he rmosa , tan s u -
blime, tan san ta , no es m á s que la 
just icia en estado embr ionar io . 

La dignidad h u m a n a , pur í s ima 
esencia de lo justo, rechaza la car i -
dad como humillante. Esa l imosna, 
esos tan generosos donativos , son 
para el desgraciado mezquinos r u -
dimentos de una reparación que 
irá perfeccionándose, á medida que 
en el orden social vaya resplande-
ciendo la just icia. 

Felices los hombres cuando os -
tente s u s brillantes alas , la que es 
hoy crisálida m o d e s t a : ¡felices, 
cuándo ese pr imer albor , l lamado 
car idad, desaparezca ante el ful-
gente sol de la JUSTICIA! 

Domingo Sanchez Yago. 

E L V A P O R Q U E S E V A 

Y E L V A P O R Q U E V U E L V E . 

Negra columna de h u m o sale de 
su chimenea, y lanzando un re l in-
cho de caballo impaciente, a r r a n c a 
barrenando las olas con su hélice. 
Aún se despide desde el vapor un 
pañuelo blanco de un pañuelo ne-
gro que se mece triste y ans iosa-
mente desde la or i l la . Unid ese 
punto negro y ese punto blanco que 
se destacan en el cielo dorado de 
las playas medi ter ráneas como una 
p luma de cuervo y una p luma de 
pa loma. . . , unidlos con una línea 
imaginar ia . Tendreis la línea recta 
del a m o r . 

Agita el pañuelo blanco un m o -
zalbete. Agita el pañuelo negro una 
viuda. La madre y el hijo se sepa-
ran. ¡Y no se viste de luto la t ierra! 
«Los elementos—ha dicho S h a k e s -
pea re— son crueles porque rien 
cuando el hombre llora.» 

Una mu je r que se separa de su 
hijo y no sabe si es tá vivo ó muerto, 
su f re mil angus t ias por segundo. 

¿Qué sabe cada crepúsculo si 
aquel sol que se ve hab rá visto el 
crespón mortuor io del sér idola-
trado? 

Por eso la viuda que vio a le ja rse 
á su hijo volvía todas las t a rdes al 
puerto á la hora de ent rada y sal i-
da de los vapores de A f r i c a / 
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Cuando veía que un vapor se 
marchaba , depositaba una espe-
ranza en su bandera . Acaso al vol-
ver t r a j e se á su hijo. 

Cuando veía que un vapor r eg re -
saba , como nunca bajaba de él ese 
hijo, creía aquella he rmosa nave 
t r ipulada por la muer te . 

Dios le otorgó ochenta años de 
vida y empleó cuarenta en ver irse 
y volver los vapores de Africa. Fué 
aquel dolor pacienzudo y tenaz. Hu-
bo en aquella a lma fibras que rom-
per todos los dias. Su dolor fué, por 
cuaren ta años, una gran agonía sin 
muer te . 

Y cuando estaba muriéndose oyó 
desde su lecho mísero el silbido de 
un vapor que anclaba. 

Dios envió un ángel á la cabecera 
de la pobre márt i r .—El Señor te 
concederá el premio que quieres 
por tus penas l levadas con res ig-
nación—dijo el ángel á la madre . 

Y la m a d r e le pidió al Señor, por 
premio de todas su s tor turas , cinco 
minu tos m á s de vida. 

Pa ra ver si en aquel vapor llega-
ba su hijo. 

J. Ortega Munilla. 

L A C A R I D A D . 

TRAS LOS DESASTRES DE SAIDA-

S O N E T O , 

¡Cómo no amarte con sin par respeto, 
Si aún te oigo imponer leyes divinas 
A las sangrientas aguas tiberinas, 
A las horribles fauces del Taígeto! 

¡Cómo no amarte, si aceptando el reto 
De tus más antitéticas doctrinas, 
Con tanto acierto tu valer combinas, 
Quecá un mundo impones tu inflexible veto/ 

¡Cómo no amarte, cariñosa estela, 
Si aiin te quiere mirar mi fantasía 
Siendo el iris de Murcia v Orihuela! 

Si tras la sombra de barbarie impía 
Suspirante te haces á la vela 
Hacia Saida y Oran desde ALMERIA! 

Domingo Arjona Casado. 

Granada, 28 de Julio. 

L A O R A C I O N . 

La oracion es la expresión m á s 
universal y legítima de la relación 
del hombre con Dios, y una de las 
deducciones m á s aparentes y lógi-
cas de la existencia divina; y ello 
es indudable que el racional is ta , al 
negar la utilidad y la eficacia de la 
oracion, suponiendo que no puede 
ser eficaz á causa de la inmutabili-
dad de las leyes na tura les y de la 
voluntad divina, p repara el camino 
al part idario del positivismo mate-
rialista para a f i rmar que el mundo 

se rige por la ley del fa ta l ismo, y 
que es una ilusión la libertad h u -
mana . 

Fray Ceferino Gonzalez. 

E L D E S E M B A R Q U E 

Apenas la luz se nota 
de la candida m a ñ a n a , 
cuando la ciudad, al puer to 
en tropel confuso baja 
por l a s b r i s a s ma t ina l e s 
du lcemente acar ic iada . 
((¡Valor y no acobarda r se 
))haz que vuelvan vi rgen san ta ! 
)>¡infelices los que quedan! 
»salve Dios á los que fal tan.» 
Así en t re la muchedumbre 
iin m u r m u l l o se levanta , 
al que hacen eco las o las 
que se es t re l l an en la p laya, 
cuando a l ia en el horizonte 
á la clar idad del alba, 
se ve u n a pequeña sombra 
que pausadamen te avanza ; 
es la cariñosa mano 
que Dios tendió a la desgracia, 
es la nave, m e n s a j e r a 
de la car idad c r i s t i ana , 
que de viles foragidos 
bur lando las asechanzas , 
mil infor tunados seres 
conduce á la m a d r e pa t r ia . 
Ya ma je s tuosa se acerca, 
ya se dis t ingue m á s c l a ra 
en el líquido e lemento 
t razando surcos de p la ta 

La tr ipulación en tanto 
sobre cubier ta , apiñada, 
en su afán de ver la t ierra , 
dulce objeto de sus ans ias , 
de tan crí t ico momento 
mien t ra s la emocion la embarga , 
de amor y bienes perdidos 
amor t igua la nosta lgia . 

Ya la nave llega al puerto, 
ya en el m a r hunde sus anc l a s 
cuando el sol en t r e las nubes 
lentam'ente so levanta 
mos t rando á los que regresan 
el puro eieio de España , 
¡qué aspecto el de aquel la gente! 
¡cuánta pena, cuán ta s l ágr imas! 
¡qué de i lusiones perdidas! 
¡qué de m u e r t a s esperanzas! 
pobres hué r f anos desnudos , 
t r i s tes v iudas desoladas, 
viejos que en t re dos m u l e t a s 
con dificultad se a r r a s t r a n ; 
vénse en aquel t r is te cuadro 
ta les desd ichas y tantas , 
que el que no se conmoviera 
t endr ía tie bronce el a lma . 
En torno á cada inmigran te 
queda la gente ag rupada , 
escuchando mil h is tor ias 
de hor rores y de desgrac ias . 
Todos cuando las escuchan 
en su mal los acompañan , 
y h a s t a las aves suspenden 
su vuelo, por escuchar las . 
E n t r e tanto , la bandera 
en el más t i l desplegada , 
dice á los pobres v ia je ros 
como emblema de la pat r ia : 
Buscad la dicha perdida 
en Ja oracion y la calina, 
que de nues t ros ofensores 
yo sabré t omar venganza, 
puesto que á mis dignos hijos 
esfuerzo y valor no fa l tan 
pa ra hacer morder el polvo 
á las hordas a f r i canas . 

Juan M. de Capua. 

U N D U E L O E N V I S A Y A S -

Soy yo algo incrédulo, por lo que 
neguéme á darlo como bueno, es 
decir, como exacto, á pesar de leer-
lo con mis propios ojos , y no una, 
sino var ias veces. 

No vaya por este p r e á m b u l o , un 
si es no es a l a r m a n t e , á pensa r el 
lector que se t rata de una cosa del 
o t ro juéves ; es de Visayas, y con 
el a tenuante , en verdad necesario, 
de que no forma la costumbre de to-
dos aquellos pueblos. Se refiere á 
uno solo , según me lo escribió un 
amigo por todo extremo servicial, 
y es digno de con ta r se , aunque 
gua rdando , por exigencia discretí-
s ima de la m i sma solícita amis tad , 
la m á s profunda reserva en cuanto 
al nombre del pueblo. 

No quiere mi amigo, residente en 
él hace la friolera de veinte años, 
que leido este artículo allá lo atr i-
buyan haberme venido con el cuen-
to, y me parece que le doy gusto. . . , 
Si despues de estos reparos y cir-
cunloquios no lo adivinan , cierta-
mente que no será por culpa mia. 
Pa ra los que le conozcan y sepan 
su constante correspondencia con-
migo, tan claro está como el agua , 

Y basta de exordio. 
Resulta , que cuando en N.—lla-

mémosle así al pueblo en s e c r e t o -
muere un indio ó una india, se reú-
nen los parientes y amigos pa ra 
rezar por su a lma, operacion pia-
dosa que dura nueve dias , los s i -
guientes, como es natural , á la de-
función. 

A la caída de la tarde del dia no-
veno, tiene lugar el duplo; y duplo 
es lo que á seguida verá el curio-
so lector. 

Cubren con una tela negra el tes te-
ro de la principal habitación de la 
casa , y forman un adorno á modo 
de dosel, en cuyo fondo pintan, como 
saben y pueden , ó bien las ponen 
de papel recortado, diez ó doce ca la-
veras . Elevan debajo de és tas una 
especie de catafalco inundado de 
luces, y cuelgan en todas par tes 
cuan tas e s t ampas de santos tienen 
los parientes del que fué ó la que 
fué. 

A las ocho en punto de la noche 
da principio el últ imo rezo, que sue-
le d u r a r como una media hora, y 
desde el instante mismo de haber 
concluido, es lícita la ent rada en la 
casa mor tuar ia á todo el mundo , 
en prevision de lo cual han tendido 
ántes en el suelo buen número de 
petates; como si d i j é r amos , ponen 
sillas para que los huéspedes to-
men asiento. 

No hay, repito , en tan s ingular 
m a n e r a de sentir el dolor, tal ó 
cual privilegio pa ra los par ientes 
del finado. Reina entre los que acu-
den la m á s completa igualdad , pol-
lo que se confunden sin distinción 
los propios y los ext raños . 

Tendidos , p u e s , los petates , y 
acomodados en ellos los presentes , 
empieza una cena de morisqueta , 
plátanos y o t ras v iandas no menos 
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sobrias y digestivas. Terminada 
que es la saludable reparación de 
las fuerzas estomacales, el más 
anciano hace de príncipe, y una in-
dia, joven ó vieja, que en ésta la 
edad es indiferente, de princesa. En 
derredor de aquél se sientan seis ú 
ocho hombres , é igual número de 
mujeres en derredor de ésta. Los 
tales indios reciben el nombre de 
bellacos, y el de bellacas las in-
dias. 

A la cabeza del corro, y superior 
á todos en categoría, colócase otro 
indio diestro en el juego, á quien 
titulan dueño de jato-, y una vez 
cada cual en el sitio que le corres-
ponde da comienzo el duplo. 

El dueño de jato dice pomposa, 
grave y solemnemente dirigiéndose 
al príncipe, á la princesa, á los be-
llacos y á las bellacas, mientras los 
demás circunstantes , atentos al 
desempeño del duplo, no pierden 
un movimiento ni una palabra. 

—En la calle de todos mis be-
llacos y bellacas mataron. 

—No hay t a l , dueño,—contestan 
los aludidos. 

—¿Pues quién mató?—pregunta el 
dueño de jato. 

—Mató tal ó tales bellacas,—res-
ponde uno cualquiera de los bella-
cos. 

—Noes cierto,—contestan aqué-
llas. 

—¿Pues quién mató?—insiste el 
dueño de jato, más serio que la se-
riedad misma. 

—Ese bellaco,—dice una, eligien-
do , por lo general , al que más 
aprecia. 

Al llegar aquí, el bellaco designa-
do no tiene más remedio que echar 
un duplo, es decir, improvisar una 
copla, la cual suele ser tan poética 
é inspirada como supondrá desde 
luego el que leyere, advirtiendo, 
porque no estará demás el adver-
tirlo, que en dichas coplas ó duplos, 
sobre ser libre el tema ó punto, que 
casi siempre es alegre ó de batallas, . 
hay verdadera licencia poética, 
pues unas veces acuden , estro-
peándolas sin miramientos, á re-
laciones de comedias ó romances 
del país, y otras á la improvisación 
por todo ío alto. 

Acúsanse unos á otros de la 
muerte, v de esta manera continúa 
el duelo hasta las mil y quinientas, 
sin que los actores del jato se fati-
guen, ni los espectadores, que se 
chupan los dedos de gusto , den 
la más leve muestra de cansan-
cio. 

Como todo, empero, no ha de ser 
tortas y pan blanco , si el acusado 
tarda en improvisar , el acusador 
le sacude de lo lindo con un pedazo 
de tela que, al efecto, tuercen y re-
tuercen hasta convertirla en un 
zurriago. 

Así pasan la noche, y de esta 
suerte alivian la pena de la familia 
del pobre difunto. 

Dígame por su vida el lector, ya 
que le he puesto al corriente de esta 
extraña costumbre , si no tenía yo 
razón para dudar, cuando lela la 

carta de mi amigo, de la exactitud 
de duelo tan singularísimo. 

Y, sin embargo, es muy cierto. 
Francisco Cañainaque. 

E N LOS C A M P O S DE S A I D A 

¿Do me encuentro? ¿Por qué los nublos ojos 
No ven de mi en reaor sino es que niebla, 
Y entre ella piras de humo que se extienden 
Del ancho llano á la empinada sierra, 

Y del humo mil manchas carmináceas 
A trozos juntan las negruzcas trenzas? 
¿Acaso es este sitio el uecantado 
Donde se encuentran las terribles cuevas, 

Morada del espíritu maldito, 
Y en este ínstame da un l'estin en ellas? 
Parece ser ve rdad . . . Aquestos campos 
Tienen otro color que no se encuentra 

En ios campos queridos que me vieron 
Vagar dichoso en sus amenas selvas. 
Estos negros, aquéllos con verdura; 
Estos carecen aun de yerba seca; 

En aquéllos hay llores, hay arroyos, 
Aquí tan sólo calcinada tierra: 
Alu trinan las aves con dulzura; 
Aquí no vierten 111 una triste queja, 

Y si alguna tal vez pasa volando, 
Imprimiendo en sus alas mayor fuerza, 
De estos sitios horribles espantada, 
El raudo vuelo presuroso aleja. 

De mi patria en ios montes seductores 
se oye la liauta del pastor, que suena 
Con notas cadenciosas, que repite 
oculto ei eco en la enramada espesa: 

Se oye el canto de la zagala hermosa 
Que vaga por la placida ribera, 
\ el arroyo de plata que murmura 
Descendiendo del monte á la pradera. 

¡Aquí!... silencio sepulcral, liorrible... 
Sólo con voces de infernal caverna 
Se oyeun¡ay! y un ¡Dios mío! y un ¡madre! 
Y aquel rugido por instantes cesa; 

Y luego... cercano... más cercano se oye 
Un ¡patria mia! en dolorosa queja. 
Y luego otra voz un ¡esposa amada! 
Y luego un ¡hijo! que de espanto hiela. 

Y luego, ai íin, como tromba desatada 
Que monte y llano con su estruendo llena, 
Cien voces espirantes que se esparcen 
En alas de los vientos, por la t ierra, 

Y entre el humo bridones que relinchan, 
Y duros yataganes que golpean, 
Y miembros palpitanies que se agitan 
Del tórrido desierto en las arenas. 

Y más allá, en el centro tenebroso 
Una matrona con las tocas negras, 
Suelto el manto á merced de la borrasca, 
La cabellera por la espalda suelta, 

Derrama de sus ojos divinales 
Sangre trocada en abundantes perlas. 
Y un ieon á sus plantas se retuerce, 
sacudiendo, erizada, la melena, 

iMostrando los colmillos sanguinosos, 
Y rugiendo á la par con tal fiereza, 
Que hasta el eco espantado no se atreve 
Los gritos á copiar que da la liera. 

Miguel R. Aguado. 

U N R E C U E R D O . 

Sres. D. Francisco Llopis y D. José 
Alcázar. 
Mis distinguidos amigos y com-

pañeros: 
Pidenme en su atenta invitación 

de 31 de Julio, que preste mi hu-
milde óbolo intelectual á la nobilí-
sima idea de publicar un Albun ti-
tulado A L M E R Í A - O R A N , para dedi-

car los productos de esta obra á los 
repatriados del Africa francesa, y 
desde luego voy á llenar este sa -
grado deber, como español, como 
hijo de un país que casi linda con 
esa hermosa provincia, y como in-
sensato que soy, por mal ó bien de 
mis pecados. 

Al efecto, voy á reproducir un 
recuerdo del tiempo viejo, como di-
ría nuestro eminente poeta D. José 
Zorrilla, y acaso en el mismo en-
cuentren Vds. algo que tenga una 
triste analogía con los horribles 
sucesos que hoy lamentamos , y 
acaso también esa ciudad de Alme-
ría, tan querida para mí, halle al-
gunos renglones que puedan apli-
carse á su historia. 

Allá por los años de 1843 al 44, el 
provincial de Almería, núm. 39, de 
la reserva entonces, estaba bajo el 
mando de su valiente y noble coro-
nel D. Luis de Gualda, hijo de la 
villa de Alhabia, que es la más im-
portante de la morisca Tahade Mar-
chena. Aquel cuerpo había venido 
del fondo de Cataluña donde enno-
bleció su bandera durante los siete 
años de la primera carlista, y pasó, 
despues de estar algún tiempo en 
Almería, á dar guarnición á Meli-
11a, en aquella sazón asediada per-
tinazmente por cinco Rabilas de las 
que habitan desde el cabo de las 
Tres Forcas hasta las dilatadas sa -
linas que se extienden hacia el Me-
diodía, al pié del Gurugú. 

Melilla, como todo el mundo sa -
be, está fundada, digámoslo así, en 
la clave del gran arco que forma la 
costa tingitana, desde el menciona-
do cabo de las Tres Forcas hasta el 
golfo de Orán. Al Este se descubren 
las peñascosas Chafarinas y en la 
misma dirección, corriéndose ha-
cia el Sur, se alzan envueltas en el 
vapor caliginoso del cielo africano, 
las montañas de Isly, donde fué 
derrotado por el general francés 
tíogeau, Abd-el-Kader y el hijodel 
entonces emperador de Marruecos. 

Una noche (creo que fué en Ene-
ro ó Febrero de 1844) el mar estaba 
agitado por el viento nordeste y 
gruesas olas iban á estrellarse so-
bre las rocas madre-poricas que 
sirven de cimiento á Melilla por la 
parte del Mediterráneo. En este pa-
raje hay un pequeño desembarca-
dero abierto en piedra viva, y como 
la plaza está situada en la cumbre, 
para penetrar en ella, es preciso 
atravesar un rastrillo, que era de 
madera; penetrar luego en un re-
ducido espacio, donde había una 
guardia llamada Florentina, com-
puesta de cuatro soldados y un ca-
bo, y á continuación cruzar un tú-
nel, con una puerta á la entrada y 
otra á la salida, ademas de sus 
correspondientes rastrillos. 

Cuando á la caida de la tarde el 
capitan de llaves cerraba todas las 
puertas de la plaza tanto las de la 
línea exterior por la parte del cam-
po, cuanto las de los demás recin-
tos fortificados, la guardia de Flo-
rentina quedaba aislada entre el 
pequeño desembarcadero y el túnel 
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sin otra comunicación con la plaza 
que la que pudiera recibir desde lo 
alto de la mura l la . Las rondas noc-
tu rnas , cuando pasaban por ella, se 
a somaban al muro , preguntaban si 
había novedad, contestaba el centi-
nela desde abajo y pasaban de 
la rgo. 

Una noche es decir, en aque-
lla lúgubre noche del mes de Enero 
ó Febrero de 1814, eran soldados 
del provincial de Almería los que 
cubrían el servicio de Florentina; 
g r u e s a s nubes rodaban por el fir-
mamen to y la na tura l lobreguez se 
aumen taba con la sombra que pro-
yectaban los vapores tempes tuosos 
que venían del nordeste: rugían las 
olas en las rocas vecinas y el eco 
que jumbroso de las agi tadas ondas 
se perdía á lo Téjos en el fondo de 
la costa. A eso do las diezla pr ime-
ra ronda pasó por lo alto de la mu-
ralla y a somándose al borde el s a r -
gento Damian, que era el acompa-
ñante obligado de aquel servicio 
nocturno, hizo la pregunta de cos-
tumbre . 

—Florentina, ¿hay novedad? 
Pero un silencio lúgubre fué la 

contestación que recibió. El centi-
nela no había dado la respues ta or-
dinaria. Creyeron el oficial que 
m a n d a b a la ronda y el susodicho 
sargento Damian, que á causa de 
los silbidos del viento y de los pa-
vorosos rugidos del mar no había 
podido oir el centinela el l lama-
miento y por segunda y tercera 
vez hicieron la anter ior pregunta , 
esforzando la voz todo lo posible. 
Pero el mismo silencio deán t e s fué 
la contestación que obtuvieron. Con-
vencidos de que a lguna causa ex-
t raordinar ia era la de no tener res-
puesta , el sargento Damian fué cor-
riendo al Hospital que e s t aba inme-
diato, t ra jo una cuerda, ató á una 
de s u s ext remidades el farol de la 
ronda y lo dejó caer á lo largo de 
la mura l la á fin de cerc iorarse de 
lo que ocurr ía . ¡Cuál fuéel espanto 
de todos al ver que el farol a l u m -
braba al centinela, caído en el sue -
lo en medio de un charco de sangre! 

Inmediatamente dieron cuenta al 
Gobernador, que era el Brigadier 
D. Demetrio María Benito; éste dis-
puso que se. pusiera la guarnición 
sobre las a r m a s , y con las precau-
ciones debidas se abrieron las puer-
tas y rastri l los que conducían á 
Florentina , descendiendo á dicha 
guard ia el mencionado Brigadier, 
el Coronel D. Luis de Gualda, el 
Mayor del cuerpo que lo era don 
.losé Porcel, ademas de un fuerte 
destacamento que los acompañaba . 

Un silencio de muerte reinaba 
en aquel paraje : el centinela, a t r a -
vesado por diversos golpes de gu -
mía, apénas conservaba 1111 resto 
de vida ; el rastrillo que comunica-
ba con el dembarcadero estaba 
abierto, y cuando entraron en el 
cuerpo de gua rd i a , todos vieron 
con horror que el cabo y los tres 
soldados se hal laban ases inados . 
El cabo vivía aún , pero los demás 

staban muertos. 

En medio del espanto que produ-
cía aquel espectáculo , fué necesa-
rio tomar a lgunos antecedentes , y 
el centinela pudo declarar que se 
había presentado un moro en la 
puerta exterior del rastri l lo, dicien-
do que traía hueso , lo cual , en el 
lenguaje especial de los riffeños, 
significaba que conducía a lgún g a -
nado para el abastecimiento de la 
plaza ; cosa que no era la vez pri-
mera que ocurr ía el que aquella 
gente nómada y montaraz t rajese, 
nadando por mar , a lgunas reses 
vacunas . El centinela dió crédito al 
moro, y en contra de la consigna 
recibida, le permitió que pe rmane-
ciese en el desembarcadero . El mo-
ro suplicó enseguida que á causa 
del frío y del a g u a que las olas 
ar ro jaban sobre él, le permitiese 
en t r a r en el cuerpo de guardia , 
has ta tanto que al dia s iguiente se 
abriesen las puer tas de la plaza, á 
lo cual accedió por último el des-
dichado soldado. 

Abrir el rastril l lo , y caer sobre 
él cuatro ó cinco moros , fué cosa 
de un momento , acribillándolo á 
puña ladas ; despues entraron en el 
cuerpo de guardia , donde los demás 
soldados estaban dormidos y aca -
baron con ellos. El cabo declaró 
que al sentir la p r imer herida des-
pertó y luchó largo tiempo con 1111 
moro, has ta que, a t ravesado por 
var ias par tes , se fingió muerto . 
Consumada aquella obra de feroci-
dad, los moros se volvieron á a r ro -
jar al mar , desapareciendo entre las 
t inieblas. 

En aquella m i s m a noche murie-
ron el centinela y el cabo , y al dia 
siguiente , indignada la guarnición 
y deseando tomar venganza de tan 
bá rba ra alevosía , preparó el l an -
chon de la plaza, se embarcaron en 
él a lgunos soldados al mando de 
un oficial que acaso e ra hijo de la 
provincia de Almería , l lamado , si 
no recuerdo mal , D. Pedro Tre l l , y 
envist ieron contra un cárabo que 
iba en demanda de Orán. Allí pasó 
una escena sangr ienta y terrible, y 
las a g u a s del Mediterráneo se man-
charon de abundante sangre mora . 

lie creído oportuno reproducir 
este episodio para demos t r a r que 
esa capital, aunque en pequeña es-
cala , ya tiene de ántes dolorosos 
agravios que lamentar déla fé púni-
ca de los afr icanos. Hoy es Bu-Ame-
ma el verdugo de las hecatombes 
de Saida; entonces fué un tal Janie-
teoerde el principal au torde l degüe-
llo de Florentina. Estuvo preso, no 
se le pudo probar nada, y se le puso 
en libertad, en vez de haberlo fus i -
lado, porque el destino nues t ro es 
perder s iempre cuando se trata de 
las cosas de Africa. 

Dispensen Vds. si al exponerles 1111 
recuerdo del t iempo viejo, tengo 
que apelar á un trist ísimo aconte-
cimiento que acaso aumente el luto 
y la indignación de que todos esta-
mos poseídos; ¿pero cabe otra cosa 
cuando el a lma está dormida por el 
horrendo cuadro que ofrece lo que 
ha sucedido en la provincia de 

Orán? Vds. con su i lus t rado y hu-
mani tar io pensamiento lo dirán. Si 
mi óbolo es funesto y lamentable, 
lamentables y funes tas son las 
c a u s a s que lo producen. En tanto 
tiene el honor de sa ludar les ,e l que, 
identificado con su bella y genero-
sa empresa , se ofrece como su m á s 
insensato amigo s. s. q . b. s. m. 

Torcuato Tárrago. 

A Y E R Y H O Y . 

Ayer, s ang re , niebla oscura , 
pesares , pavor, quebran to ; 
gr i tos , muer te , desven tu ra , 
y sobre m a r e s de l lan to 
la nube de la a m a r g u r a . 

Hoy, su dulce claridad 
la fé vierte en lo tananza 
y rompe la oscuridad, 
sobre el m a r de la e spe ranza 
el sol de la car idad. 

Narciso Diaz de Escobar. 

L A H I P O C R E S Í A , 

Entre todos los vicios que á la 
h u m a n a sociedad a q u e j a n , es el 
peor de todos este de la hipocresía, 
por el cual los s e r e s se mues t ran 
en la apar iencia adornados de cua -
lidades y condiciones de que en 
realidad carecen. 

La mayor par te de los vicios, no 
obstante de lo que degradan y en-
vilecen, revelan en la f ranqueza de 
s u s manifestaciones, energía, vir i-
lidad y valor personal en quien los 
resiste, en tanto que la hipocresía, 
cobarde y as tu ta s iempre, anida só-
lo en corazones débiles y femeniles, 
incapacitados para todo lo grande 
y pa ra todo lo bueno. 

La t iranía de las creencias , de 
las preocupaciones y de las cos-
tumbres que exige que el hombre 
sea como suponen que debe ser , 
ahogando toda iniciativa indivi-
dual, es la causa única y exclusiva 
de la hipocresía. 

El Gran Galeoto (ya que el señor 
Echegaray ha vulgar izado la frase) 
del hipócri ta , lo es la sociedad, 
has ta el punto que, respetándola y 
tolerándola, prefiere la hipocresía á 
la ingenuidad del que dice en voz 
alta lo que todo el mundo piensa y 
hace sotto voce, por contrar io que 
sea el patron y no rma preestableci-
dos por las venerandas tradiciones. 

Porque, como decía el inmortal 
Figaro, no recuerdo en,qué lugar y 
fo rma , el g ran ar te de la vida con-
siste en cal lar lo que se piensa y 
pensa r y medir lo que se dice. 

Cuando las leyes divinas, por 
ejemplo, se hal lan en oposicion con 
las leyes na tu ra les , como és tas han 
de cumpl i r se necesa r i ay fa ta lmen-
te, la hipocresía entóneos ordena 
ceder y pract icar en secreto las se -
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g u n d a s y adorar en efigie las pri-
meras . Si entre los mandamien tos 
del Decálogo hubiera uno que dije-
ra: Sexto; no jugarás, estad segu-
ros de que el hipócrita explotaría 
una ruleta defendiendo á tiros, sin 
embargo , el Decálogo, á la m a n e r a 
que el rayo del sol penetra por un 
cristal sin romperle ni manchar le . 

Vicente Colorado. 

L A P R O T E C C I O N . 

¡Ah, señores proteccionistas ! 
cuando vosotros habíais de los 
obreros , de las fábricas sin t rabajo 
pidiendo cuenta de su miser ia al 
l ibre-cambio, yo no puedo menos 
de volver la vista á este horrible 
cuadro de sangre española vertida 
en t ierra ex t raña , de girones de 
h o n r a s de mujeres , de cunas de ni-
ños vacías, de cadáveres mut i la -
dos, pudriéndose bajo el ardiente 
sol de Africa, á donde fueron á 
busca r el pan que en España les ne-
gaba la madre patria, y pido cuen-
ta de tantos hor rores á la protec-
ción. 

Segismundo Moret. 

L U Z Y S O M B R A . 

Ayer, las concepciones gigantescas 
de una raza potente y pensadora; 
hoy, las matanzas y hecatombes bárbaras 
de las salvajes africanas hordas. 

Ayer, las maravillas déla Alhambra, 
hoy, deSáida las luchas espantosas: 
Ayer, la luz de la brillante vida, 

hoy, de la muerte las oscuras sombras. 
¿Y mañana?.. Si el curso del progreso 

lleva doquier sus leyes redentoras, 
si la cultura, como sol radiante, 
de la ignorancia las tinieblas borra: 

¡Oh! ¿quién lo duda? el porvenir dichoso 
será de paz y bienandanza y gloria, 
y de la vida brotarán los gérmenes 
'donde hoy los frutos de la muerte brotan. 

Plácido Langle. 

A F R A N C I A . 

Si es verdad que Francia desde 
1830, fecha memorable en su histo-
ria colonial, por la expedición y to-
m a de la Argelia, despues de con-
t inuadas luchas que va le rosamen-
te soporta, ha abierto vias mili tares 
y ejecutado g randes t rabajos en los 
puertos y en el interior ele ella;—si 
es verdad que sojuzga, desde hace 
m á s de medio siglo, en el terreno 
exuberante que huella, y que tiene 
derecho á mos t ra r se orgul losa del 
progreso de s u s a r m a s y de su 
obra inteligente y civilizadora en el 
Norte de Africa, á la que todavía 
no ha dado cumplido remate; —ver-
dad debe ser también, pa ra honra 
suya y jus t í s ima reparación nues -
tra, que evitará en lo sucesivo he-
catombes como la horrible de Sai-
da, en la que perecieron alevosa y 
vilmente ases inados , centenares de 
hijos de es ta noble y potente raza 
española . 

Antonio M. Duimovich. 

Almería, J881. 

-
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pueden prescindir de mani fes ta r 
aquí su inmensa grati tud á las dis-
t inguidas pe r sonas que firman los 
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los pobres repatr iados el socorro 
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ta o b r a . También tienen los que 
suscriben, la obligación de da r las 
grac ias m á s rendidas á la prensa 
periódica de toda España , por la 
benévola acogida que dispensó al 
pensamiento de esta publicación. 
Siempre la prensa responde á toda, 
idea generosa . En esta ocas ion ,e l 
concurso de la que honra á nuest ro 
país, ha demost rado como siempre 
la nobleza de s u s sentimientos, 
pres tándonos con el m a y o r des in-
terés toda su cooperacion para el 
mejor éxito de nues t ra empresa . 
Por último, debemos hacer constar 
que los autógrafos de los eminen-
tes escri tores D. Salustiano Olóza 
ga, D. Pedro J. Pidal, D. Antonio 
Aparisi y Guijarro, D. Angel Fer-
nandez de los R Í O S , D. Modesto La-
fuente, D. Pedro Mata, D. Manuel 
Bretón de los Herreros, D. Antonio 
Hurtado, doña Gertrudis Gomez <le 
Avellaneda, D. Ventura Ruiz Agui-
lera y D. Pedro Monlau, pertenecen 
á la rica coleccionque posee nuestro 
amigo el Sr. Frontaura , quien nos 
ha facilitado grac iosamente los gra-
bados para que figuren en las co-
l u m n a s ele A L M E R Í A - O R A N . 

Los Directores, 
Francisco Llopis.—J. Alcázar. 

Imp. de Góngora y C.a , S. Bernardo, 85. 

L A S N A C I O N A L I D A D E S 
R E V I S T A S E M A N A L , I L U S T R A D A , P O L I T I C A Y L I T E R A R I A 

DIRIGIDA POR 

D. ALEJO GARCÍA MORENO 
CON LA COL ABO ACION DE DISTINGUIDOS PUBLICISTAS. 

P R E C I O S DE SUSCRICION 
ESPAÑA. ULTRAMAR V EXTRANJERO. 

40 rs. 4 pesos ó 20 francos. 
22 » . 2 pesos ó 10 francos. 

Tres m e s e s . . 12 » 2 pesos ó 10 francos. 

Número suelto, UN real - Número atrasado DOS reales. 

Esta Rev is ta se publica todos los sábados y cont iene 16 g r a n d e s pág inas á dos columnas, papel g laseado. Los que de-
seen suscr ibi rse hab rán de hacer lo desde 1.° de Junio, ó sea desde principio del tomo 2.°y lo menos por un semest re . 

Los nuevos suscr i tores que deseen adqui r i r lo publicado ó sea el tomo pr imero, pueden hacer lo remit iendo 30 rea les más 
en vez de 40 que vale pa ra los no suscr i tores . 

PUNTOS DE SUSCRICION.—España : En la Adminis t rac ión , Ancha de San Bernardo, num. 52, en casa de nuestros corresponsales, y en las p r inc ipa -

les l ib re r í a s de Madrid y provincias. 
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A L M E R Í A - O R A N . 
De es t a excelente publicación se hacen dos ediciones. Su precio será el siguiente: 
Edición de gran lujo, 5 pese tas cada e jemplar . 
Idem económica, 1 peseta . 

PUNTOS DE VENTA. 
En Almeria, casa del Sr. Adminis t rador de esta obra, D. Plácido Moreno Lopez, calle del Emir, núm. 11. 
En Madrid, casa de los Sres. Góngora, editores, calle Ancha de San Hernardo, núm. 52, pral . 

GÓNGORA, EDITORES, ANCHA DE SAN B E R N A R D O , NÚMERO 5 2 , MADRID 

REVISTA DE LOS TRIBUNALES 
P E R I Ó D I C O D E L E G I S L A C I O N , D O C T R I N A Y J U R I S P R U D E N C I A 

DIRIGIDO POR 

UN CONSEJO DE REDACCION 
FORMADO POR LOS 

Excmos. Sres. Alonso Martínez (D. Manuel), Martos (D. Cristino). Pedregal (D. Manuel), Pí y Margall (D. Francisco, 
y Romero Girón (D. Vicente). 

CON LA COLABORACION DE EMINENTES JURISCONSULTOS, NACIONALES Y EXTRANJEROS 

PRECIOS DIí SUSCRICION. 

MADKID. 

Un año. . . . Pes¿tas 21 
Se i s meses . . » 11 
Tres meses . . » 6 

Un año. . . 
Se i s m e s e s . 
Tres m e s e s . 

Pesetas 25 
> 13 
» 7 

EXTRANJERO Y FILIPINAS 

Un año. . . . Pesetas 40 
CUBA Y PUERTO-RICO. 

Un a ñ o p e s o s oro. 7 

COLECION DE OBRAS Y FOLLETOS 
DE LA 

R E V I S T A D E L O S T R I B U N A L E S . 

Repertorio de Jurisprudencia Cri-
minal.—Dos tomos, que comprenden las 
sentencias del Supremo hasta l.° de Ene-
ro de 1880, 80 rs . 

Repertorio de Jurisprudencia Hipo-
tecaria.—Que comprende todas las Reso-
luciones de la Dirección de los Registros 
de la Propiedad, etc., hasta 1 d e Enero 
de 1880, 24 rs. 

Repertorio de Jurisprudencia Civil 
Española.— Parte 1.a—Recursos de nulidad 
y casación.—Tomo 1.° Recursos de nuli-
dad.—Que comprende las sentencias pu-
blicadas hasta 1.° de Enero de 1880, 32 rs. 

Tomo 2." Recursos de casación.—Que 

comprende las publicadas hasta fin de 
1860, 40 r s . 

Tomo 3.° Recursos de casación.—Un 
tomo voluminoso, que comprende las pu-
blicadas desde 1.° de Enero de 1861 hasta 
fin de Diciembre de 1863, 60 rs. 

Tono 4.° Recursos de casación.—Que 
comprende las publicadas desde 1.° de 
Enero de 1861 hasta fin de 1836, 60 rs. 

Tomo 5.°—Se halla en prensa y que-
dará terminado á la mayor brevedad, al 
cual seguirán los restantes. 

CASTELLAR. — La Codificación civil, 
con un resumen de l is legislaciones tora-
les.— Memoria H d a en la Academia Ma-
tritense de Legislación y Jurisprudencia; 
un folleto en 4.°, 6 reales. 

TORRES CAMPOS.—La Pena de Muer-
te y su aplicación en España: un folleto 
en 4.°, 6 reales. 

FALCON.— La Codificación civil-, Bre-

ves indicaciones sobre la misma, 4 rs. 
PROGRAMAS para los ejercicios de 

oposicion á las plazas de aspirantes al 
Ministerio Fiscal, 4 rs. 

E^ROGRAMA de Preguntas y Temas 
para las oposiciones á las plazas de aspi-
rantes á Registros de la Propiedad, 4 rs. 

CONTESTACION al Programa ante-
rior.— Consta de cuatro cuadernos: el 
1.° Cuestiones de Derecho civil; el 2.° 
Idem de Legislación hipotecaria; el 3.° 
Legislación Notarial, y el 4.° Cuestiones 
de. Derecho Administrativo, Legislación 
del Impuesto sobre Derechos Reales y 
Trasmisión de bienes, Procedimientos .ju-
diciales, 50 y 52 reales. 

Cuestiones de Derecho civil ó indica-
ciones generales para la contestación á los 
Temas de Derecho Civil que contiene el 
Programa de oposiciones á Registros de 
la Propiedad; cuaderno 1.° 20 rs. y 2.° 12. 

B I B L I O T E C A J U R Í D I C A . 

T o m o 1.°—CARRARA. — Teoría de 
la tentativa y de la complicidad, ó 
del g r a d o en la fuerza f ís ica del d e l i -
to, un t o m o en 4.° m a y o r , 24 rea le s 
en España y 28 en el ex tranjero y 
Amér ica , 

T o m o s 2.° y 3 .° .—FIORE.—Derecho 
Internacional privado, ó pr inc ip ios 
para reso lver los conf l ic tos entre l a s 
d i v e r s a s l e g i s l a c i o n e s en m a t e r i a de 
Derecho civi l y comerc ia l , etc. , dos 
t o m o s en 4." m a y o r , 48 rs. en España 
y 56 en el ex tranjero y América . 

T o m o s 4 . ° al 9 .°—SAVIGNY.—Sis te-
ma del Derecho romano actual, s e i s 
t o m o s en 4 . ° , 160 rs. la obra , y el de 
cada t o m o e s el de 28 rs. en España 
y 32 en U l t r a m a r y en el ex tranjero . 

T o m o 10.—FIORE. — Derecho inter-
nacional Público, t o m o 1.°, 28 rs. 

Los 11, 12 y 13 verán la luz publ ica 
tan pronto c o m o M. F iore t e r m i n e su 
Derecho internacional público. 

T o m o s 14 al 17.—BLUNTSCHLI.—De-
recho público universal, cuatro to -
m o s en 4.°, 26 peseta*. 

T o m o s 18 al 20.—'TISSOT. — Derecho 
Penal, e s tudiado en sus principios , 
en sus a p l i c a c i o n e s y l e g i s l a c i o n e s de 
los d i v e r s o s pueb los del mundo, ó In-
troducción f i losófica é h i s tór i ca al e s -
tudio de l Derecho penal , tres t o m o s , 
80 r e a l e s en Madrid, 88 en prov inc ias 
y 92 en el ex tranjero y América. 

TEXTO ANOTADO Y EXAMEN CRÍTICO Y COMPARATIVO 
DE L A S 

CONSTITUCIONES FEDERALES 
de los Estados-Unidos, Suiza, Alemania y los dos proyectos 

de las Constituyentes españolas de 1873, por 
A . G A R C I A M O R E N O 

Precio , 3 pese tas en toda España y 2 para los qtie se suscr iban á Las Na-
cionalidades. 

Los ped idos á la Admin i s t rac ión de esta Rev i s ta . 

PRINCIPALES CONSTITUCIONES SUIZAS 
Ó 

INSTITUCIONES POLÍTICAS 
NACIONALES, REGIONALES Y MUNICIPALES 

D E L A C O N F E D E R A C I O N H E L V É T I C A 

Con una ex tensa introducc ión h i s tór ico -cr i t i ca y notas c o m p a r a t i v a s 
POR 

A- GARCÍA MORENO 
Comprende , a d e m a s de la Cons t i tuc ión nac ional con todas las r e f o r m a s 

hasta 1880, y las r e g i o n a l e s de la m a y o r parte de los cantones , var ios r e -
g l a m e n t o s , l e y e s é ins t i tuc iones munic ipa le s . Dos t o m o s . 16 rs. 

Seguirán l a s de los Es tados -Unidus de América . 

B I B L I O T E C A H I S T Ó R I C A . 
T o m o 1 .° a l 9 . ° — M O M M S E N — H I S -

TORIA D E R O M A , n u e v e t o m o s e n 4.° , 
180 r e a l e s en Madrid,190 en prov inc ias 
y 204 en el e x t r a n j e r o Y A m é r i c a . 

T o m o 10 al 13.—WEBER.—HISTORIA 
C O N T E M P O R Á N E A ( d e 1 8 3 0 á 1 8 7 2 ) , c u a -
tro t o m o s e n 4 ." , 80 rs .en Madrid, 88 en 
prov inc ias y 96 en el e x t r a n j e r o y 
A m é r i c a 

T o m o 14 — GARCIA MORENO.—IN-
TRODUCCIÓN A L A HISTORIA É HISTORIA 
DE ORÍ KNTK; u n t o m o e n 4.", 2 0 r s . e n 
Madrid, 22 en p r o v i n c i a s y 24 en U l -
t r a m a r . 

T o m o s 15, 16 17 y 18.—MERIVALE.— 
H I S T O R I A DE LOS ROMANOS BAJO EL IM-
PERIO, t o m o s 1, 2, 3 y 4, á 20 r e a l e s en 
Madrid, 22 en p r o v i n c i a s y 24 en Ul -
t r a m a r y ex tranjero . 

En prensa , el t o m o 5 O 

B I B L I O T E C A F I L O S Ó F I C A . 
P u b l i c a d o s ( tomos 1 . ° al 4 . ° J T I R E R -

G H I E N . — G E N E R A C I Ó N DE LOS C O N O C I -
MIENTOS H U M A N O S , e n s u s r e l a c i o n e s 
con la m o r a l , la pol í t ica y la re l i g ion; 
2.a ed ic ión , con la b i o g r a f í a y el r e -
trato del autor; cuatro t o m o s en 8.°, 
56 rs. en Madrid y 61 en prov inc ias . 

T o m o 5 . ° G I N E R . — E S T U D O S FILOSÓ-
FICOS Y R E L I G I O S O S , c o n u n t r a b a j o 
n o t a b i l í s i m o sobre Ps ico log ía compa-
rada (el a l m a de l o s brutos); un t o m o 
en 8 . " , 1 2 y 1 4 rs . 
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